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Economía del ocio
y trabajo no remunerado1
FRANCISCO MUÑOZ DE EScALONA*
Resumen
El término ocio es muy polisémico, pero se vmene usando con
frecuencia como un simple sinónimo de tiempo libre. El autor, apo-
yándose en un análisis que combina lingúistica, historia y econo-
mía, investiga los significados de ocio en cuatro escenarios dife-
rentes. Después de poner de manifiesto que el tiempo libre del que
hoy se habla está condicionado a la producción de mercado, pro-
pone una interpretactoín novedosa del trabajo no remunerado
(amas de casa y voluntariado) como heredero de las antiguas acti-
vidades de ocio.
Palabras clave: oczo, negocio, tiempo libre, producción de mercado, tra-
tajo no remunerado, género, clases sociales, violencia, eficiencia, alineación.
Abstract
The term leisure is very positive but is often used as a sheer
synonytn for free time. The author, basing himselfon an analysis
combining linguistics, history and economics, delves into the mea-
Investigador en el CSIC.
¡ El texto recoge materiales del libro en elaboración Introducción al cucó/isis <cnicro~
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Cutctie,,¡o de Re/rcríor¡es ídl,o~c¡ic<9
2000.17: L63-L~)2163
Francisco Muñoz de Escoban Economía del ocio y trabajo no remunerado
ning of leisure in four different scenarios. After showing that the
free timne that is spoken of today is contingent on market produc-
tion, the author proposes a novel interpretation of non-remunera-
ted work (i.e. housewives, volunteers) as a bequest of what used to
be leisure activities.
Keywords: leisure, business, free time, market production, non-
remtinerat.ed work, gendei; social classes, violence, efficiency, aliena-
tion.
Introducción
En los primeros años de la humanidad, las actividades de ocio
eran, por definición, las encomendadas a las clases dirigentes. El resto
de la sociedad realizaba otras actividades, las llamadas de no ocmo
(negocio). Las primeras eran dignificantes y conferían honor, las
segundas, serviles e indignas. Las de ocio se basaban en el ejercicio
de la violencia, las de negocio en la pacífica y resignada labor de
obtención o transformación de cosas utilidades para satisfacer las
necesidades vitales (producción). La más extremada rigidez presidía
el reparto de unas y otras, primero entre hombres y mujeres y más
tarde entre clases sociales (nobles y siervos). Después de avatares
diversos, la humanidad puso en marcha un proceso irreversible de
sublimación de la violencia cuyo trasunto institucional es la resigna-
da y fructífera paz del trabajo. El estudio es una reflexión sobre este
apasionante proceso y una exposición de los estadios por los que ha
ido pasando a fin de determinar la situación en la que nos encontra-
mos en la actualidad hasta evidenciar que una parte de las primige-
nias actividades de ocio las realizan hoy los trabajadores no remune-
rados: responsables de hogar y asociaciones de voluntariado.
De la noción de ocio a la de tiempo libre
Ócio es un término muy antiguo, perdido hac¿ años y recupera-
do recientemente. Para investigar su significado se acimde a las apor-
taciones de antropólogos y filólogos, es decir, recurrimos a cosas ya
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sabidas porque creemos con Martín Heidegger que en ellas se ocul-
ta aún algo digno de pensarse2.
El término ocio es especialmente polisémico; es la forma romance
del latín otium, cuya primera acepción, la más superficial, es la de
reposo o descanso. El economista norteamermcano Thorstein Veblen
realizó en 1899 una investigación de la clase ociosa que después de un
siglo no ha sido mejorada (Véase Teoría de la clase ociosa, FCE, México,
1971):
El término ‘ocio’ tal como aquí se emplea, no comporla indolencia o quie-
tud.Sign~ica pasar el tiempo sin hacer nada productivo: 1) por un sentido de
la indignidad del trabajo productivo, y 2) como demostración de una capa ci-
dad pecuniaria que permite una vida de ociosidad (p. 51)
Ymás adelante agrega:
Desde elpunto de vista económico, el ocio, considerado como ocupación,
tiene un parecido muy cercano con la vida de hazaña (p.52)
La institución de la clase ociosa es entendida por \/eblen como
la excrecencia de una discriminación de tareas con arreglo a la cual
algunas de ellas son dignas> otras indignas (pi7)
Según Corominas y Pascual (198O)~, el término ocio está docu-
mentado en nuestro idioma desde 1433, “pem hasta hoy sigue siendo voz
culta, poco usual en el lenguaje hablado”4-
En el pasado lo habitual era referirse a los derivados ocioso, ociosa.
Fernández Palencia5 distingue dos nociones de ocio, el vulgar y el filo-
sófico. Algunos han dado en llamar al segundo ocio “con dignidad”
para distinguirlo del primero, el ocio vulgar, “sin dignidad”, el ocio
¡ Martití Heirlegger: N,etzsrhe (1961), Destino. Barcelona, 2000.
Joan Coromi¡ías yJ. A. Pascual, DiccionarioEtimológico Castellano e Hispánico, Gte-
dos, Madrirí, l980.
Posiblemente hoy los dos eximios lingéistas habrían matizatio este aserto ya que
el término ocio se ha popularizado durante los últimos veinte años. El programa del 6~
Congreso Mundial ríe Ocio (Bilbao 3-7 dejulio, 2000) es una bueiía muestra de ello.
Alonso Fernández Palencia: [Iníversalvocabulario en latín yen romance. Sevilla,
149<)
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de la plebe, pero, sobre todo, el ocio de los marginados sociales. Cada
imna de estas formas de ocio correspondía a un grupo social determi-
nado y generaba actitudes valorativas específicas. El citado lingúista
recoge la distinción entre ambas formas de ocio con esta conocida
frase: “Si es ocio vulgar lrae denuesto, pero si esphilosóphico lóase”.
Al cabo de los siglos, el significado de ocio se ha diversificado
pasando por una polisemia creciente. Hoy con este término se desig-
na tanto el descanso gratificante y necesario de qitien realiza activi-
dacles pí-ocluctivas, como la vagancia o desocupación de los margina-
dos y delincuentes. Sebastián de Covarrubias6 insiste en que el térmi-
no ocio “no e-s tan usado como ociosidad” y que por ello, ya en su tiem-
po, era preferible referirse al “ocioso” como “aquel que no se ocupa de
cosa alguna
Al tratar Covarrubias la voz oficio dice que alucie vulgarmente a
“la ocupacion que cada uno tiene en su estado” y aclara que “por eso pode-
-mos decir del ocioso> desacreditado que no tiene ojicio ni beneficio “. En la
Europa del siglo XVII, ocio era ya algo más que cesación del trabajo.
El término tenía una clara connotación peyorativa, presente en el
refrán latino ot~um omníum malorumJomes <el ocio es el origen de todos los
males o vicios,>7. El significado peyorativo se está perdiendo también
junto con el oi-iginal desde hace algitnos años, lo que sin duda se debe
a las transformaciones que han tenido lugar en el modelo de socie-
dad a lo largo del tiempo.
El derecho a un periodo de vacaciones pagadas reconocido por el
gobierno francés en 1936, y su posterior introducción en la legisla-
ción laboral de todos los países occidentales8, puede estar en el ori-
gen de umía noción de ocio desprovista de sus connotaciones origina-
rias y también de las de moral puritana que tuvo hasta no hace tanto.
l-Ioy se usa el término ocio por los estudiosos como sinónimo de tiem-
5e6 istí iii ríe (Áwarrubias. Tesoto de la lengua castellana o española. Madrid, 1611
Son muy fiecuejítes las expresiones en las que figura la idea de ocio unida a la
mal Ic pu t ícióií - El Diccionario ríe Latín ríe Agustín Blánquez Fíaile (Sopena, Barce—
¡oua 1966> (le rlouirle se ha toma(lo la nota antes citada, recoge otras expresiones y sig—
tul u ~trlos 1 ts/Árihr se embo/a en la oryosírlarí ; “oczosamente: sin fruto ni utílíríad “ “ocioso: que
no tutic uso cic/iegarsc a la oriosida(í “ “oriasidad: desidia “. Como vemos, la relación entre
el ocuo y Ii ulsencia de utilidad ríe las actividades realizadas por los ociosos es la idea
rlomínantc dcl couícepto ocio al margen de las connotaciones de moral puritana que la
civiluzac Ion judeocristiana le iuífuuídió posteriormente, un significado con el que se ha
í.ttulizado el téríniuio hasta no hace tanto.
El art. 24 de la Declaración Uuíiversal de los Derechos del Hombre (1948) recoge
el ricieclio a un periodo auiual de vacaciouíes pagadas como pat-te del contrato lal)oral.
Cuccrie,-¡u, cte Relcuc-ir,nes Labo,c¡les
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po libre, un tiempo no comprometido en el proceso productivo. Ocio
significa ya vacación, cese de la actividad laboral; y negocio: su con-
trario, ocupación laboral siempre que sea remunerada.
La connotación de estatus social, su conexión con la clase din-
gente, al cjue estttvo unido el término ocio en el pasado, se pierde y
en su lugar se ha ido implantando un significado que hace referen-
cia a la actividad laboí-al remunerada pero vista desde su cese tempo-
ral, desde la vacación, el tiempo no dedicado al trabajo. En conse-
cuemícia, las investigaciones sobre el ocio termmnan centrándose en los
tiempos consumidos tanto en el trabajo como en su interrupción tran-
sitoria y ocupándose de su cuantificación por grupos sociales (hom-
bres y mujei-es, activos, parados yjubilados, ricos y pobres, empresa-
ríos y asalariados, trabajadores remunerados y no remunerados, tittm-
lados y no tittílados). Sorprendentemente, se desatiende la investiga-
cion de carácter teórico y conceptual que ofrezca el marco de refe-
rencia sin el que las cuantificaciones corren el riesgo de quedarse en
los vacíos (le la insignificancia.
Hay una célebre frase en Veblen (ob. cit) que alude al carácter
estatutario de quienes realizaban actividades de ocio, a la dignidad
que su ejercicio daba a quienes las tenían institucionalmente asigna-
das y a su (falta de) conexión con el negocio, es decir, con las activi-
dades que hoy incluimos entre las productivas y remuneradas reali-
zadas por empresarios y asalariados públicos o privados:
(lesde los días de los filósofos griegos hasta los nuestros, los hombres reflexi-
vos han. c-oí-rs-iderado síem/ne co-mo un requisilo necesario pata poder llevar -una
vida dít-¿a, bella o incluso irreprochable, un cierto grado (le ociosidad y tic
exención. de lotio contacto con losprocesos industriales que sirven a lasfinali-
dadcs cotidianas inmediatas (le la vida humana
Parece claro que con la frase transcrita Veblen no alude a la sim-
ple desocupación o al descanso vacacional, el llamado tiempo libre,
sino a la octipación en actividades superiores, honorables y social-
mente dignificantes9.
Reh néu,dose a la privacióu u gubernativa que el h istou-iarlor Ramóui Carauíde stufrió
cuí 1945, el taun biétí h istoriarlor Sauí os Juli-á aluruna que “empleó sus onos en revolver los
papeles ‘-íc Shuan ms que le si,víe,oíc romo sólido cimiento a sus t,ws voló-menes ‘de “Carlos y
Sius bauiqtueuos’ (El Pak, Babelia, 24 dejunio, 2000. Ocio es aquí sihiónimo de cesantua o
vacaciou ¡es, lkn-zosas en este caso, pero ríedicadas a luía a(:tivi(lad hwestigadora.
ú,r,denuc, cíe Relc,cio,¡es Lr,br,¡-ales
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Fue a mediados del siglo XX cuando se implantó legalmente el
tiempo libre como complemento necesario a la sociedad opulenta.
Pero es cierto que antes hubo que pasar por una larga fase en la que
los herederos de las clases dirigentes o partes significativas de ellos se
entregaron a la corrupción de la más espuria ociosidad. El proceso
continuó su curso hasta nuestros días en los que la noción de ocio ha
perdido ambas referencias para quedar reducido a tiempo no com-
prometido con obligaciones sobre todo laborales. Ciertas actividades
consuntivas, antes reservadas primero a las clases dirigentes y más
tarde a los sectores sociales de altos niveles de renta, qitedaron al
alcance de quienes pertenecen a segmentos de niveles de ingresos
cada vez más bajos.
Quienes realizan estas modernas actividades de ocio generan una
demanda específica de bienes y servicios que dan lugar, a su vez, a
líneas de producción antes desconocidas o poco significativas orien-
tadas a satisfacerla. Al tiempo libre o no comprometido con compro-
mmsos de cualquier tipo se le viene llamando también tiempo de ocio
sin tener en cuenta la riqueza conceptual del término. El 60 Congreso
Mundial de Ocio de Bilbao ha ofrecido todo un festival de significa-
dos de ambos términos. Con los textos de las comunicaciones libres
y los de las conferencias magistrales y temáticas de destacados espe-
cmalistas en la materia podría hacerse un interesante estudio sobre la
polisemia extrema de ambos términos. Como muestra de la misma
citaremos una frase que incluye el programa del congreso. En ella se
hace referencia a algunos de los incontables papeles desempeñados
por el nuevo ocio en la sociedad actual:
producto de consumo, elemento de disfrute y diversión, impulsor del desa-
no/lo económico, generada>’ de empleo, promotordel desarrollo personaly comu-
intano, etc
Al citado conjunto de actividades productivas y consítntivas se las
denomina hoy unas veces de ocio y otras de tiempo libre. Hablamos
también de empresas de ocio, de instalaciones de ocio y de equipa-
inientos públicos de ociot0. El sentido no se altera si sustituimos ocio
El téruni lío griego para ocio es sítole, del qtíe procerle escuela cuy los idiomas
unorleruios para referirse a los esahieci mientos en los que se lormaron au u talio los hijos
ele las hunilias de ta clase cticige Lite tt ociOSa y hoy se formauí los de tonas las lamilias
Ccc ¡cíe,,:,> ríe Reic¡clo,ues Luborc¡ic?s-
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por tiempo libre. Los nuevos tiempos han conseguido lo que no con-
siguieron los pasados: introducir en el habla ordinaria el culterano
término ocio y hasta dar sentido a la expresión, contradictoria en sus
términos, “el ocio es negocio”. Los investigadores científicos dedica-
dos a los modernos estudios de ocio aceptan la polisemia del lengua-
je ordinario y trabajan con ella sin aparentes incomodidades”.
Como ya hemos dicho, lo contrario de ocio es no ocio, negocio,
un cultismo que tuvo mejor fortuna en el habla popular En los orí-
genes, negocio designaba el conjunto de tareas residimales que reali-
zaban los miembros de los grupos dominados, la ocupación de quie-
nes se encargaban de realizar las actividades ordinarias del colectivo,
destinadas a generar recursos para satisfacer las necesidades deriva-
das del diario vivir. Según Sebastián de Covarrubias (ob. cit.), nego-
cto es “la ocupación de cosa particular; que obliga al hombre a poner en ella
solicilud’~ Negocio, según Corominas y Pascual (ob. cit.) es “un cultismo
ya anliguoy bien arraigado en el habla popular”.
¿Se debe tan dispar evolución lingúística de ambos términos a la
doble correlación existente entre ocio y ciases dirigentes, porun lado,
y negocio y clases productoras, por otra?
Intentamos estudiar aquí la evolución del reparto del ocio por cla-
ses sociales con la pretensión de determinar si existen en la actuali-
dad actividades de ocio en su sentido originario. El reverso no es otro
que el reparto o distribución de actividades de negocio. Tanto unas
como otras se repartieron primero entre hombres y mujeres y, más
tarde, entre clases sociales. Las actividades de ocio eran nobles, dig-
nas, inútiles (improductivas) y honorables y las de negocio, humi-
llantes, indignas, útiles (productivas) y deshonrosas. Hubo pues dos
grupos o estatus sociales bien diferenciados, los ociosos y los nego-
ciosos.
El término ocio necesitó de adjetivos cuando las clases nobles o
dirigentes romnpieron la rigidez imperante en las sociedades tradicio-
nales y se dedicaron cada vez más a desarrollar actividades producti-
en los países arlelau1tados. U idea de ocio está por tanto presente euí el término escuela,
uu’a instittución derlicada a la práctica de actividades de ocio. Siuí embargo, cou’ la reite-
racióui de stu uso se ha perrlido este siguíit3cado primigenio y por ello podemos utilizar
fuases couno esta: realización de actividasíes ex!raesrulares de ocio
u u En muchos de los abuuídantes trabajos presentados en el Couígreso de Ocio de
llill)ao es posil)le encontrar tusos y siguíifucarlos de ocio y tiempo libre desde diferentes
rtLui(iqttes mezclados ituego couuo si se h ttbieran hecho desde el misuimo jntuito de vista.
Ccctcder,¡r, tic Re/aciones Lc,bro-c,ies
2000. 17:163-192169
Fra, icisco Muñoz cíe Escalo,¡a Economía del ocio y trabajo no reuiníncrado
vas. Pero antes, la degradación y la corrupción de las clases dirigen-
tes del llamado Antiguo Régimen, pusieron las bases para’que las
sociedades productivistas que surgieron con las revoluciones indus-
trial y burguesa a fines del siglo XVIII infundieran al término ocio pmi-
mero un rechazo social y más tarde una condena moral.
El prrweso se afianzó progresivamente hasta llegar a nuestros días.
Ho7 sigue habiendo actividades de hombres y actividades de muje-
res 2 pero ya sin apoyos legales, al menos en las sociedades avanza-
dasiM. Tampoco existe el rígido reparto de actividades por clases socia-
les propio de las sociedades premnodernas. De ambas instituciones tan
solo qtmedan, como diríaVeblen, exerecenemas o supervivencias que
smn duda desaparecerán en el futuro.
Las trabas y las rigideces de antaño en materia de reparto de acti-
vidades sociales han desaparecido, al menos en los países más avan-
zados. ¿Pero existen hoy actividades ociosas en el sentido originario? Y
de exmstn; ¿qué grupos sociales las realizan? La respuesta requiere apli-
car tina visión retrospectiva desde sus orígenes.
Reparto social de las actividades de ocio y de negocio por grupos y
clases: Una visión retrospectiva
Para ofrecer una visión retrospectiva de la distribución del ocio y
del negocio entre géneros y clases sociales nos basaremos en la defi-
nición de cuatro grandes estadios. Para ello utilizaremos un modelo
extretnadamente simplificado y nos serviremos del concepto de deri-
va, un término procedente de la navegación marítima que está siendo
utilizado con cierta frecuencia poralgunos sociólogos. Con él se alude
nietaibricamente a la evolución no esperada que sigue algo o alguien
12 En el mundo u-ttral aun quedan siupenivencias muy marcadas cte la primitiva dis-
tril)tucióul (le tareas por g~neros
u :5 Aniauirlo cíe Miguel ctueuíta en El -,níedo a la igicalsiarí (Grijaibo B,u culouua, 1975)
esta curur,sa anécriota con motivo de tuuía hunosa revuelta estuduaui tul eh í
de Coltuníbia: “Eacenados pat-a pi-o/estar contra la desigualdad y la epres¿on de todo tipo, ríe
se dieron roen/a de -una extraña tlívisíón del trabajo qu.e se ¡¿abia fr¡odurído las chiras se
orvpaba-n míe preparar las bocadillos uñen/ras los chicos preparaban los carteles rhsru,sos’. Excre-
ceu ucias ríe la divisióu u del trabajo por géuíeros las habrá sin ds.:da cuí rlufeu euuaes países y
culturas Ñu extraordinaria antigúerlad contiere ttuia extraordinaria u esusteuicia a la iuis-
titticion - Pero su rlemol icióuí hace ticun po r1íue coinexuzó y siuí duda tic íie los (lías coui la-
ríos.
C,cc,c/e~,co de ke/rírir,nes Lubo’rc/es
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provocada por fuerzas desconocidas o ingobernables. Representare-
mos la evolución de la sociedad por medio de cuatro derivas: la bio-
lógica, la económica, la femenina y la masculina.
Deriva genética
Los antropólogos sostienen hoy que la selección natural ha deja-
do de explicar por sí sola la aparición hace casi 2,5 millones de años
de los seres humanos. Hoy se piensa que tuvo que darse, -además, una
imprevisible transmisión “anormal” o “defectuosa” de pequeñas por-
ciones del código genético desde algún ejemplar de grandes simios a
su prole”. Este fenómeno, que pudo haber tenido lugar hace unos
diez o doce millones de años, es conocido por los expertos como deri-
va biológica o genética. Su primera consecuencia fue un aumento de
la biodiversidad. Gracias a ella apareció una nueva especie, los ances-
tros inmediatos de la especie humana, sometida como las demás a las
leyes de Ja selección natura). Los homínidos legaron a la futura espe-
cie humana la vida en grupos organizados, la cooperación entre gru-
pos diferentes y la exogamia. La dentición definitiva se fue retrasan-
do con el consiguiente aumento del periodo de la infancia. Este
hecho provocó el alargamiento de la unión procreativa de las parejas
y con ello se introdujo la división de tareas entre machos y hembras’5.
El reparto de tareas por género forma parte, pues, de la herencia
que recibió la especie humana de sus antecesores. Los hombres se
octtpaí-on exclusivamente de las actividades que implicaran trato con
seres animados, es decir, con otros grupos humnanos y con los anmma-
les en general. Se trataba de dominarlos y vencerlos haciendo uso de
laviolencia por medio de la guerra y la caza. Relacionadas con ambas,
Jesús González: Gazm,do,es de la edad míe! hielo. En:Jesús Gouízález y Alfonso Moure:
El ruÑen del l,ou,.b,-e. Arlanza Ediciones. Madrid, 2000. I.~a cuestión (leí ou igen del honí-
bre’~ ríe su ~omportaiflieuito es, como se sabe, de extremada coníplejudad. Las teorí-
as exusteuítes son no solo abuuirlauites sino también a veces enfí ent sdas Arlemás, en
palabc is rIel cut do lesCus Gonzñlez: “la l,ominizacíón -no es un fe-nórneno epeu/¿no sino icnm.
arILLOolam~ou ovod-,raí (le cmnu.híus, co-u alcrn utis miceleraciones y es/anrar,,,e,,/os
Su lu u ¡otultirrud dc- teorías sobre el origen yevolució¡ u de las esper i s ¡‘o le au udau u
a la ¡ter lis qtue disponemos sobre las llamadas difercuicias ríe geuiero Lx tdeuítemen—
te, lo dicho e ul el texto supone aceptar el determinismo biológuco Kíuugsley Browuíe
(1998), cuí Trabajos rí,s/,n/os: Una alfl-oxí)uacLon evolucionis/a a las mufle> -es en el /rabajo. Crí—
¡ka, Bai-celou ¡a, 2000, se octupa de Íaí u conflictiva cttestión y sostiene, cou’ refereuícia a
Ccurccier,¡o de Relrcr.-¿r,nes Lz,br,rt,/es
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ejercía otras actividades como losjuegos de destreza y habilidad y la
hechicería y el “arte”, en la medida en la que, a través de estos proce-
dimientos se proponía alcanzar objetivos cinegéticos o depredado-
res16. Las actividades de ocio, realizadas al aire libre, fuera del hogar,
tite la ocupación de los hombres. Ellos fueron, por tanto, la prunera
clase ociosa o dirigente.
Por su parte, las mujeres se ocuparon, también exclusivamente,
de las actividades relacionadas con el manejo de las cosas inanimadas
(los objetos): manipulación cíe animales sacrificados y de vegetales,
en ambos casos como aportaclomes de alimentos, vivienda y abrigo (uti-
lidades o satisfactores de necesidades), además, obviamente, de la ges-
tación y de la crianza de la prole i7 Las mujeres realizaban actividades
de negocio dentro del hogar o en su entorno inmediato. Ellas fime-
ron, por tanto, la primera clase negociosa o productora.
La rigidez mas extrema ptesidía el reparto de los dos tipos de acti-
vidades. Los dos eran igualmente imprescindibles y provechosos para
el grupo social. Los tiempos que en la realización de ambas se consu-
miami eran tiempos igualmente compromnetidos.
Con el paso del tiempo, las actividades masculinas, las ociosas, ter-
minaron por ser consideradas como generadoras de honor, poder y
distinción, mientras que las actividades femeninas, las negociosas, fue-
ron consideradas como humillantes, servilesy degradantes.
Los grítpos humanos vivieron de esta forma durante casi 2,3 millo-
nes de años plenamente inmersos en la naturaleza. Solo eran cons-
cientes del presente. Vivían plenamente inmersos en el aquíy ahora,
y, como los animales que les rodeaban, eran soberanos y libres y sufrí-
La asighiación al hombre de actividades relacionadas couí lo esotérico (magia,
hechicería, brujería e incluso la religióuí, ya en estadios superiores) ha de hacerse couí
cuerta preca’ucioíi ya qtíe pauece qtíe está l)ieui documentada la dedicacióui ríe nitujeres a
las unishílas No obstauite, ptuerle qíte la
1)uesencia de los hombres fuera un, solo más fre—
ctudu 1 tr siu ¡o tambíéui hegemoníca.
1 uí esta dedicación de las mujeres a las crías, que so:’ sin duda seues animados,
se ~ípiecíacuerta couítuadiccióu¡. No obstauíte, la cotitradicción puede quedar resuelta
clic iciurlo que se trata cíe lina actividad a favor de la vida y su conservación, absoluta—
meuírc alcj irla ríe la violeuícia ijitrínseca rie las actividarles encomendadas a los hombres,
uui í x uolcuur ud que buscaba precísameuíte la aniqrtilación cruenta de los seres auíimarlos
con los qtic teit a que relaciou¡arse (semejantes y auíimales) - Digamos también qtue la
unludad rs la esencia de las actividades femenjuias mientras qíue en las actividades mas—
muí las , ajeuías a la col) senación tutilitaria de la vida, hay’, como intuyó Thomas Maí luí
al referírse al grauí arte, “algo de cruz, muerte y t¡uunba, una constrtuccióíí ríe muuídos
para riespues de destn.uirios (citatlo por Rúdrliger Safrauíski (1997): El n,.a.l o el dra,no ríe
ir,. tibe,imíu?. Tusqut-ts, I=arcekísx-a,2000)
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an las consecuencias de la escasez de recursos para cubrir sus necest-
dades vitales. Contaban ya con los primeros rudimentos de organiza-
cion social, pero sus pautas de comportamuiento obedecían exclusiva-
mente a la satisfacción de las necesidades inmediatas. Su sistema pro-
ductivo se basaba en el empleo de una tecnología incipiente (caza,
pesca y recolección)
El simplificado modelo explicativo se resume en el citadro 1
Cuadro 1
Modelo simplificado de la distribución de las actividades de ocio
y de negocio por géneros en las sociedades arcaicas o primitivas
Hombres Mujeres
Grupo m Grupo 2.
Ac-uivirlarles relacionadas con seres ani- Actividades relacionadas con objetos. Ges-
ni arlos (gcuerra, caza, j tuegos pre1aual.o— tación y ciuidado de la puole. Satislacción
ruos, líerluicería): Honor, dignidarí, vio- de necesidades vitales. Serx’ilidar.l. Activi-
lencia tira. Actividades de ocio realiza- dades de negocio ene] seno del hogar y
rías al ai u-e libre (huera tic] hogar) - entorno inunediat.o
Fuente: FLaO,,uvuui,uuu ,u,,1au rol irle::’ cíe T. ~ I,rni¡c cte 1’c ‘licá,’ ‘nñocc (
Deriva económica
Llamamos deriva económica al largo proceso a través del cual
tiene lugar un profundo y significativo cambio en el seno de losjui-
cios de valor relacionados con la riqueza en los grupos humanos. El
inicio del cambio es dificil de precisam;
Georges Batallle
18 sostiene que, en una fase avanzada de la humani-
Georges Bataille, iuíencasillable pensador francés (1898 — 1962), estilvo muy in te—
resadrí cuí el estudio ríe la aiieuuacióuí del hombre, lo r
1ue le llevó a cultivar de un modo
muy persou ¡al la antropología cultural, ríe la mauío, en un principio, de Michel Leiris y
Marcel Mauss. Sus aportaciones más cou¡ocidas en este campo son La no/ion de déperese y
La pat-/e nua,cmlí/e. La primera es un artículo de 1933 publicarlo en la revista trotskista “La
Critiqtie Social’. La segunda es un libro px.iblicado en 1949 por Les Erlitiouís de Mintuh,
cíe París, editorial que pitblicó auíibas obrasjuntas en 1967 (La par/e ma-udíte pi -e c,%dí de
La no/jo,, cíe clípeuse) - Hay versióus española de esta erlición en Icaria, Barcelona, 1987 eh
u.radtucción del atutor cíe este trabajo.
Cu,turle,-,uo de Re/ccr.jrnues L,br,,cu/es
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dad, el grupo vencedor dejó de exterminar al grupo vencido paraelimi-
nar solo a los machos adultos. Las crías y las hembras adultas eran mncor-
poradas al grupo vencedor en igualdad de condiciones. En un estadio
posterior, el grupo vencedor renuncia a exterminar a los hombres adultos
y los incorpora,junto con todos los demás, a su pi-opio grupo. Aunque
ahora, no en igimaldad de condiciones sino en calidad de siervos.
Tan profUndo cambio de comportamiento supone una clara supe-
ración de la violencia crímenta. Para Bataille se debe a la adquisición
del sentido del paso del tiempo por la especie humana. Denomina-
mes a este proceso deriva económica porque dió lugar a la aparición
de nuevas necesidades para cuya satisfacción fue imprescindible
amupliar las actividades de negocio, el sistema productivo encomen-
dacio a las mujeres.
Asistimos al nacimiento de la sociedad de clases. Los miembros
del grupo vencido son obligados a las tareas de las mujeres del grupo
vencedor Los hombres vencidos fueron degradados y obligados a la
fuerza a realizar tareas femeninas.
Con la deriva económica tiene lugar un nuevo avance en el pro-
ceso de institucionalización de la sociedad cuyos efectos se acumula-
ron al que abrió la deriva genética: supuso el abandono por una parte
del género masculino (los hombres del grupo vencido) cíe ancestrales
comportamientos cruentos’9 y su sublimación paulatina en aras de
un comportaínienw acorde cori los prolegómenos del principio de
racionalidad o de eficiencia económica que estaba llamado a revolu-
cionar la sociedad20. Con la aparición cíe las clases se crea también
una nueva institución social, encargada de la administración de los
recursos escasos sttsceptibles de usos alternativos, la economía o
norma del hogar, entendida como sistema eficiente de obtención
(producción) de recursos aptos para satisfacer tanto la necesidades
de hoy comno las de mañana.
A stm amparo surge el concepto de riqueza y patrimonio, la garan-
tía de satisfacción de las imprevisibles necesidades futuras, algo que
Dicho de otro modo, la explotación de tunos honibres por otros puede verse
domO uum hito positivo euí el puoceso ríe homiumizacióui (alejaníieumto del estado auuimal) -
(tomo afirma el y.u citado Safrauiski (1997), “el no-iI <.3 es el pi-erío (le it, libertad. El hoto Inc no
seicciure a.í e, ¡tel (le la r,a/-rerakzm¿, es el an¿n,aí no fijado, usan río tina expresión tie i’ke/zsche”
El Géu¡esis esceuiifuca este trasceuudeuítal proceso hacieuírlo uefrrcmicia a tutía grave
traumsguesióui de la priunera pareja y a su posterior expulsión riel Paraíso (metáfora de la
auimnialidarl> . A sus p tuertas, tmum aucál gel cois tumía espacía de fuego iunpide el regreso.
Cu,t,t/e,u,o de Re/tucir,,cex />,bo,t,/es
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solo se consigue a costa de la satisfacción de las necesidades del pre-
sente, de las de aquíy ahora, en aras de las de allíy después’2í. Se aban-
dona la ancestral dilapidación de un recurso productivo, el repre-
sentado por los hombres adultos de los grupos vencidos, los cuales
ñieíon asignados, junto con las mujeres del grupo vencedor, a las tare-
as ordinarias, serviles y humillantes, es decir, a las actividades de nego-
cío’2’2. La clase negociosa quedó ampliada y reforzada.
Los hombres del grupo vencedor pasaron a constituir la clase de
los señores o nobles, la nueva clase ociosa, dominante y rector-a del
grupo ampliado23 Sus actividades obligatorias se llevaba a cabo cam-peando, friera del hogar, en espacios abiertos.
Los siervos masculinos contaron con algunas posibilidades de
ganar honores por sim participación en guerras y en incursiones vio-
lentas a las órdenes de los señores, pero sus actividades eran, como
las de las mnimjeres, productivas, en general fuera del hogar o en espa-
CIOS cercanos. Los siervos femeninos no contaban con la posibilidad
de asumir honores. Solo realizaban actividades productivas siempre
dentro del hogar o en su entorno inmediato.
En una segunda fase, la clase de los señores pasó a nutrirse con
apol-taciones de individuos femeninos, las esposas de los señores y las
hijas de éstos, las cuales serán tuás tarde esposas de señores. Partici-
pan por este conducto del honor de los señores pero de un modo
derivado. Forman parte de una clase ociosa ampliada y realizan acti-
vidades que Veblen llama de ocio vicario, aunque siempre dentro del
hogar o en lugares solemnes y dedicados a los ritos.
Se adopta, por tanto, una nueva y revolucionaria división del tra-
bajo, esta vez horizontal, por clases sociales, que se combina con la
tradicional, la división vertical o por géneros. Esta nueva sociedad,
c:omo es sabido, Ma- Weber sitúa los orígeuíes del capitalismo euu la moral calvi—
uí ista, basada cuí la austeridad y en el ahorro (contencióul del coíisuumo en el preseil te)
como fl5runtu la ríe garauitizar la satisfaccíóui a mayor nivel (le las u¡ecesiriades futuras. (ver
Lm¿ ¿/ica p~o/es/an/e)
I.~a div sioul eul clases de los grupos humanos uío solo nial-ca uuí estadio superior cuí
el puoceso tic- honíiuiización por la progresiva reuítuncia a la violencia cuxuenta. Tambiéuí
lo es porr
1tue introrluce la primera eqtuiparacióui social entre hombres (los vencidos) y’
mujeres.
23 Euí la división riel trabajo pr)r géuíeros que trajo consigo la derixu geuíética es prsi-
bie observar los primeros indicios del priuícipio de eficiencia que se desarrolla pleuía-
¡riente coul motivo ríe la deriva er:rínótííica atunque limitado a las uíecesidades de la super—
\‘iveuicía ríe la especie.
Cu,r,r/er,uo tle Relcuc io,ues Le,br,,ru/es
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dotada de tina doble división del trabajo, puede que apareciera bas-
tante después del fin de las glaciaciones, hace unos quince o veinte
mil años, en el llamado paleolítico inferior En esta época se asiste a
los primeros desarrollos técnicos, los utensilios de piedra y el arco y
las flechas, la primera máquina conocida. La primera revolimción tec-
nológica, como las que tendrán lugar miles de años más tarde,
aumentó significativamente la productividad y la producción y, como
consecitencia de ello, la población.
El posterior desarrollo del principio de eficiencia que la concien-
cía de ftmturo había aportado a la vida del hombre dio lugar miles de
anos después a una nueva revolución tecnológica: la agrícola y gana-
dera, técnicas de producción de bienes y servicios que vinieron acom-
pañadas por la vida sedentaria en habitats permanentes (aldeas y ciu-
dades) y pítso en marcha el trascendental proceso de independencia
de la especie humana de los recursos aportados por la naturaleza. La
productividad y la producción volvieron a aimmentar y, en función de
ellas, volvi~ a aumnentar una vez más la población.
Las grandes civilizaciones de la Antigúedad recibieron en heren-
cia la doble división del trabajo (por géneros y por clases sociales),la
consolidaron durante milenios y la hicieron más compleja y refinada
al elevarla a la categoría de complejas instituciones sociales.
En coherencia con el reparto de tareas de estas sociedades pre-
modernas, el ocio se aposenta en el grupo de los hombres nobles y
de sus mujeres (esposas e hijas). Aparece el ocio como ostentación,
tan bien estudiado por Veblen (ob. cit.), caracterizado por altos nive-
les de consumo, en coherencia con el poder que detentan quienes
pertenecen a este privilegiado estatus social, traducido en elevada par-
ticipación en el producto social. Los hombres y mujeres siervos se
hacen cargo de las actividades de negocio en base a las cuales se gene-
ray atmíuenta el producto social. Las mujeres siguen recluidas en acti-
vidades de producción en el hogar y sus inmediaciones, el lugar del
alumbramiento y de la crianza de los hjjos, tnientras que los hombres
se dedican básicamente a la producción fuera del hogar, un ámbito
productivo que estaba llamado a convertirse en hegemónico’24. La
2-u El puoceso ríe rlivisióui riel trabajo jn-ou-Juc/ívo que la efuciem ¡cia ecol lómica puso
euí ¡mucha puox7co lIu ¡a especie (le big — bang económico qtue terminó ronípiendo los
estrechos fi lun i tes riel hogar familiar, en el que se procedía a la 1 launarla produccióuí
doniéstica y-’ u ¡o u-emu nerada, l)aua ganar ámbitos más amplios. La consect.ueuícia fue el
merr:arlo imrleuuio, la cu upresa Lucrativa el trabajo remnuierado.
C,urur/e,,co de Rr’/r,c icnfrs /abour,/es
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proditccion doméstica queda progresivamente relegada a niveles cada
vez menos smgnifmcativos política, social y económicamente hablando.
Deriva frmenina
Limitándonos a partir de este momento al mundo occidental, lle-
gamos a la Baja Edad Media con sociedades altamente complejas,
dotadas de instituciones sociales muy sólidas y con técnicas de pro-
ducción relativamente avanzadas. Estas sociedades y las que le siguen
en el tiempo responden a un modelo muy simplificado compuesto
por cimatio grandes grupos sociales.
Cuadro 2
Modelo simplificado del reparto de actividades de ocio y de
negocio en las sociedades premodernas
Género ¡ Origen Hombres Mujeres
Nobles dr:c1,r, 1. c;riu1,o 2.
(rlescenrlientes riel gRupo Activiriarles relacionarías Esposas e hijas (le los
(le los vencedores) con seres animados (giue- nobles: mionor y dignidad
rua, caza, pensamiento,jrue- derivados. Ocio vucario.
gos, expediciones, hechice- Cosificación (la mitjer
ría,>: como objeto cíe lttjo). Los
Honor, rlignidad, violencia espacios cerrados o domés-
fusica. tucos son sLu unerlio vital
Ocio filosófico o creativo.
Los espacios abiertos son st’
uuiedio vital
Sieí-vos c;ruu1io 3: Grupo 4:
(descendientes de los gru- a) Actividades relaciona- Actividarles relacionadas
pos vencidos y sometidos das con objetos (satis- con gestación, con cuidado
por el grupo vencedor) lacción de necesidades de la prole y con objetos
ununediatas): generación (satisfacción ríe necesida-
ríe tttilidades. Servilis- ríes vitales):
uno. Ocio vulgar y vica- Servilisnio. Ocio vtulgar.
ruo. Actividades en espacios
b> Participación en activi- ceruarlos o domésticos
dades. De nobles:
1-lonor y dignidad de
nivel inferior. Activida-
des en espacios abiertos
F¡ueuuue: Elabou-:urla por el a- uuuuur (‘u:: rlesiuuu,ulIu,s cli- T. ‘Veblruí (bruje uit bu it-oc cutiese:) y de ti B:uuaiule (¡a parir u:ur,/diI,u)
Cuur,r/e,-,urj tic Re/tcr-irj,ues Laboeccies
2000. 17:163-192177
F,-tcnrisco Muñoz ríe Escalono Economía del ocio y trabajo no remunerado
Las actividades sociales de ocio y negocio siguieron estando tan
bien definidas como rígidamente asignadas a los miembros de cada
grupo en las sociedades premodernas.
Los grupos 1 y 2 han sido siempre minoritarios y los dos últimos
masivos. Los mietnbros de cada grupo se insertan en una línea ima-
gmnaria que va del primero (el más poderoso e influyente) al cuarto
(el más humilde y sometido). Los grupos 2 y 3 participan de las carac-
terísticas de los dos grupos extremos: los miembros del grupo 2, del
poder del grupo 1, en virtud de una concesión graciosa, y adquieren
el carácter de trofeo y símbolo, reflejo del poder y la riqImeza del señor,
el signo externo de su ocio ostentoso, a la cabeza de un níítrido cuer-
po de servidores domésticos. Las mujeres del grupo 2 reflejan al
mismo tiemnpo de este modo la inferioridad intrínseca atribuida a su
genero y realizan actividades de ocio vicario. Los miembros del grupo
3 participan de la servilidad de los miembros del grupo 4, pero tam-
bién del honor del grupo 1, con cuyos miembros colaboran hacien-
do la guerra. La violencia y su ejercicio, la guerra, sigue siendo lafuen-
te suprema del honor, el poder y la riqueza.
La clase ociosa se corrompe y, como ya hemos apuntado, degene-
ra, dando al término ocio y a su derivado ociosidad sus significados
muás deleznables, que fueron intencionadamente utilizados para su
desciédito por parte de la bttrguesía emergente.
La estructura social que acabamos de exponer simplificadamente
esttivo en vigor hasta la Revolución Francesa. Las grandes revolucio-
nes modernas (la industrial y la burguesa) dan fin al Antiguo Régi-
meri en Fitropa y en América. Con él tiene hmgar la definitiva entro-
nización del principio de eficiencia o de racionalidad económica que
llevó a la destrucción del mundo señorial y del modelo social mile-
nario que acabamos de resumir.
La acumulación de capital sustituyó para siempre la acumulación
de honores caballerescos. Las sociedades humanas dejaron de gravitar
en el presente, bascularon hacia el futuro y quedaron clefinitivamen-
te instaladas en e] porvenir Hasta entonces se habían combinado de
ímn modo relativamente eqtiilibrado presente y futuro. El sentido del
honor, tan esencial en el Antiguo Régimen, queda definitivamente
rebasado y sustiutido por el sentido de la eficiencia acumuladora de
utilidades que caracteriza a las sociedades dotadas de instituciones
orientadas al crecimiento de la riqueza.
Se inicia entonces 1-a deriva femenina, hace ahora unos doscien-
d:uut/e,-,uo tic Re/cuc ¡O>ue.d Lrubo,cu/es
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tos años. Podemos interpretarla como una generalización y una pro-
fundización de la deriva económica. Incluso los miembros del grupo
1 (el de los señores) comienzan a realizar algunas actividades que
hasta entonces habían estado estricta y celosamente reservadas pri-
mero a las mujeres y después a los siervos de ambos géneros. El pro-
ceso de institucionalización conquista un nuevo hito, desaparece el
último balitarte de la rígida distribución de actividades entre hom-
bres y mttjeres.
Del estatus señorial quedaron numerosas remíniscenctas después
de la consolidación de la deriva femenina. Los honores y las dignida-
des fUeron atribuidas al éxito político, empresarial, académico, inte-
lectual, religioso, deportivo y artístico, actividades que asumen casi en
exclusiva los hombres con niveles de renta y de formación superiores
a la media, El honor y la dignidad social que antaño era adquirido
exclusivamente a través de las guerras, los torneos y lasjustas se gana
ahora por medio de nuevas actividades productivas, las remuuneradas
y realizadas fuera del hogar para las que se hace gala de atributos que
no son otra cosa que una nueva sublimación de la violencia origina-
ría: agresividad, agilidad, espíritu de aventura, amor al riesgo, rivali-
dad.
El grupo 2, el formado por las esposas y las hijas de los nuevos
señores, sigue disfrutando de un modo reflejo del estatus alcanzado
por los miembros del grupo 1 y gozando del ocio vicarmo.
Los dos grupos restantes varían escasamente su dedicación a acti-
vidades de negocio, pero la rigidez de antaño va progresivamente
desapareciendo y permitiendo la ascensión social de los miembros
del grupo 3, que se consolidan como fuerza laboral fuera del hogar
al mismo tiempo que las mujeres del grupo 4 quedan relegadas a la
producción doméstica aneja a Ja crianza de la prole y al cuidado de
enfermos y ancianos, actividades que sufrieron una violenta pérdida
de significación económica y social.
Deriva masculina
Consolidada la deriva femenina, los miembros del gritpo 4 (el de
mujeres de bajos niveles de ingresos) siguieron sin redimir y conti-
nuaron siendo la clase social más desfavorecida y humillada, dedica-
dos exclusivamente a la crianza y a actividades productivas no remu-
Ccuude,-,co de Re/ccc-jcn,c-s Lr,br>,-ru/es
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neradas en el seno del hogar. Después de la segunda década del siglo
XX se sucede una serie de acontecimientos y de circunstancias (socia-
les, tecnológicas y políticas25) que alumbran el movimiento feminis-
ta, cuyo antecedente más inmediato lo constituye el sufragismo o
lucha por el derecho alvoto de las mujeres a fines del siglo XIX. Para
no alargarnos demasiado diremos que el modelo a imitar para las
mujeres pasó a ser el que ofrecieron los hombres previamente Jémini-
zados del grupo de los nuevos senores (de niveles altos y medios de
ingresos) y del grupo 3 (de niveles de ingresos bajos).
Jtínto a la lucha feminista, centrada en las esferas legales y en la
arena política, se asiste de un modo espontáneo a un proceso soctal
que por analogía podemos llamar deriva masculina26. La deriva mas-
culina se caracteriza por la tendencia a la emulación generalizada del
modelo masculino imperante por parte de numerosas mujeres27.
Tanto el movimiento feminista como la derivamasculina están consi-
gimiendo acabar con los últimos bastiones de la primera división del
trabajo, la que se hizo por géneros en atención a las necesidades de
la supervivencia de la especie. Los aspectos más visibles de la deriva
masculina son la tendencia a salir del hogar del colectivo femenino
del grupo 4 con el fin de realizar tareas productivas en los mmsmos
ambitos laborales que el hombre y la aspiración a llevar una vida de
relaciones sexuales imitada de la del hombre, desligada tanto como
25 Euure ellas se suelen citar como más importantes: la octupació¡¡ por mujeres de
numerosos puestos de trabajo hasta cuitonces exclusivamente desempeñados por hom-
bres con motivo de la primera guerra mundial, la disolución legal del matrimonio, la
admiuíistracióuí cíe la pílrlora atioviulatoria y la posibilidad legal de interrupción voluui-
[aria del embarazo. Son cuatro factores qtue materializaron la deriva masculiuía y que
dierouu a la mnjer la posibilidad de equipararse con el hombre a efectos laborales y
sextuales. Si añadimos la interpretación euí clave de igualdad entre los géuíeros de nume-
¡-osos preceptos constittucioííales teuírlremos el marco legal y social básico cuí el qtue se
stusteuíta ía nueva estructura social euu materia de reparto de actividades de ocio y’ (le
negOcuo ru u tu e lloml)res y mujeres.
Distinguimos entre movitníeuito femuuíista y deriva masculina porque el
prumel o cs cotisectueuicua ríe una organización mientras que la segt¡uirla lío lo es,
atuuiqtue los fu u íes puedan coiuicirliren todo o en parte.
La cmpresa¡-ia bilbaína Matía Iosé Alvarez, vicepresidenta del Grupo Enlen, ftue
eleo ¡di uecueítemente empresaria da año 1999” por la federación Española de Muje-
res Diructixas Ejectutivas, Profesionales y Empresarias. La señora Alvarez, euitrevistada
pou la rexustíxasca nosOtras (u2 7, mayo 2000), es couísciente de la fuerza desplegada por
la dc ¡ uxa unasculiuía y por ello cree conveniente recomendar a las mujeres “que trabtúen por
ellas unsnítiks y sccs ilusiones y quejamás sepu-opongan el reto exclusivo de superar a -ningún hw,cNr’
la reconicuidación puede que ¡ío sea seguida al pie de la letía. Hoy cl modelo de pro-
ductor, euuipresau-id o asalariado, es ¡orlavia predominantemeí ¡te masctuliuío.
Ccucur/r’u,:cu u/e Relccc -¡<nuez Ltuborcu/es
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es posible de la procreación’28. Se profundiza así, una vez más, en elproceso que ~U5O en marcha la deriva económica hace quince o vein-
te mil años y que fue reforzado posteriormente por la deriva femeni-
na. Las dos últimas derivas aportaron, cada una a su modo, los nue-
vos valores de eficiencia que minaron los valores anacrónicos del
honor La deriva femenina, que tiene ya dos siglos de antigúedad, está
conduciendo a modelos de sociedad caracterizados por una estruc-
tura social más flexible en el reparto de actividades y también más
equitativa.
La deriva masculina no ha hecho más que empezar29. A ella se
debe la abundancia de literatura de género que se advierte actual-
mente en el mercado editorial. Las mujeres están hoy conquistando la
equiparación laboral, política, cultural, deportiva y sexual con los
hombres perdida al servicio de la supervivencia de la especie. En
numerosos paises, las mujeres pueden pertenecer a los ejércitos,
desde los cuerpos más convencionales a los más elitistas. Han inun-
dado los centros de enseñanza, desde los niveles más elementales a
los más avanzados. Pueden realizar cualquier actividad productiva »
en consecuencia, disfrutar del tiempo libre que el trabajo remunera-
do conileva. Permítasenos decir algo que por obvio se olvida: el pro-
ceso que empezó con la deriva económica está llegando a su culmi-
nación. Era inevitable. Los innegables y merecidos éxitos del femi-
nmsmo y de la deriva masculina han sido posible, entre otras cosas,
porque navega con el viento de la eficiencia económica a favor de sus
velas.
Las aportaciones de la deriva femenina, del movimiento femi-
nmsta y de la deriva masculina se están comportando como eficaces
aceleradores del proceso. Menos optimistas podemos mostrarnos
28 Kiuígsley Browne se refiere en la obra ya citada a la iumversióuí paretítal (encami-
uíada .u ~uuuunentarl s posibiJiriarles de síupen’ivencia del descendiente) baja en el hombre
y’ alta rut la mujer. Tanto el femuuíusuno como la deriva masculina convergen en el
objetuvo ríe lograr ttiía progresuva equudad en este esftuerzo inversor auuneuitando el del
lio:msb: r. dusmuuutuy’endo el (It la niuje¡ Los límites los establece hoy la biología, pero
¡lo CS dcscau table que en el tuttuio seauí rebasados cotí ayuda de la cieuícia biológica.
‘~ E GilCalvo ha restímudo ni sgus<u ~slmeuíteste proceso cuí su obra reciente Medías
nuinrías t mu analísis rumí/ural de la ,uua«en Jhu.enina. Anagrama. Barcelouía, 2000, con estas
p~ labu ¡5 cilio europeo tu ccl iba/o ‘calta cortesanas de duque/a, ascetismo pi -o/es/ante, unve-mucion
del (tuno, momo ti/Ir-o, oc-lo 4e ltu niorla, /i-abujuofenwuí-uo ex/ma tío,ime?s/uYo, coiiupeíen ría iguttíittu12
en/-ir bonubí-es nuijeres, liiglemusnio íuídical¿zn,lo, púdica de deportes y cuí/o a la jo ve,u/íud’. No se
ptuerle expuesar mejor coui menos palabras.
Curutleí-íurí ríe Re/aciones Lobuuíru/es
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con la superación y completa erradicación del modelo de división
del trabajo productivo y del ocio creativo por clases sociales. Hasta
hoy tan solo se ha conseguido repartir, todavía desigualmente, el tra-
bajo remunerado y el llamado tiempo libre que lleva anexo. Siendo
mucho más reciente que la división por géneros, la coliquista de la
ígttaldad social exige fórmulas extremadamente imaginativas y medi-
tadas que se demorarámí en el tiempo. Esta fue la mcta del pensa-
miento y de la lucha socialista que se desarrolló ditrante el siglo XIX
y cíe la frustrada pero fértil en varios aspectos revolución soviética
del siglo XX.
1—1 emms visto la evolución seguida por el reparto de las actividades
de ocio y de negocio, las sttcesivas encarmíaciones de las clases ociosa y
negociosa a través del tiempo y la desaparición progresiva de la pri-
mnera clase por su plena incorporación a la segunda. Las sociedades
mr)dernas son sociedades de productores, empresarios o asalariados.
El principio de eficiencia económica ha triunfado plenamente y vive
encarnado en la institución del mercado.
Seguimos manteniendo la piegunta ya realizada: ¿Existe hoy algún
grtípo social heredero cíe1 ocio primigenio? Yde existir, ¿qué grttpo
lo lía heredado? Antes de responder nos vamos a referir al tiempo
libie y a la función prrductiva que cumple en las sociedades avanza-
cías.
El tiempo libre como banalización del ocio
Con gran lucidez comubinó el poeta Luis Cernuda la noción de
ocio con la de trabajo en un texto escrito en México40. Se alojaba
en un hotel cercano a la playa. No hacia nada; solo pensar. En estas
circunstancias escribió í-eflriéndose así mismo: ‘No hacer nada es para
1¿ una actividad bastante”. La inactividad es una forma de actividad,
la cííme los antiguos llamaron ocmo creador. Cernuda se nuiestra
receptivo al clima que disfrt¡ta en México y se percata de que tiene
una serie de ventajas, entre ellas darse cuenta de qtte “la vanzdad y
el abur-nmzento contribuyen al exce o de actividad humana”. La frase es
tina reivindicación del c>cio creador y un rechazo del ocio vulgar.
:Suu tuis c;eríiííría: Vamiar-íouues sobre fruía níexicano (1952). En Pu-osas (Zonipie/as. Barral
Editores. Barcelona, 1973
Cíucur/ciiuo u/u’ Re/oc irn:es Lubtíutu/es
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Sobre esta base acomete un ataque frontal contra el negocio alie-
nante o destructor:
Para vivit ¿ es necesario atarearse tanto? Si el hombrefuera capaz de estar-
se quieto en su habitación por un cuarto de hora. Pero no: tiene que hacer esto,
y aquello, y lo otro, y lo de más allá. Entre tanto, ¿ quién se toma el trabajo de
vivir? ¿I)e vivir por vivir? ¿De vivir por el gusto de estar vivo y nada más?
Bueno, deja ahí el soliloquio y echa una mirada en torno.
Y continúa con estas clarividentes reflexiones:
Mirar Mirar ¿Es esto ocio? ¿ Quién mira el mundo? (...) Mirada ypala-
bra hacen al poeta. Ahí tienes el trabajo que es tu ocio: quehacer de mirar y
luego quehacerde esperar el advenimiento de la palabra. Ahora levántate y
marcha a- la playa. Por esta maña ya has trabajado casi suficiente en tu ocio.
Nos imaginamos al poeta dando fin a su trabajo de ocio para prac-
ticar algún tipo de deporte acuático o simplemente para tumbarse en
la arena de la playa para asolearse. Pasaba así del ocio filosófico al ocio
vulgar, del pensamiento creador al dolcefarnienteal que muchos cons-
triñen hoy el turismo, del ocio de las clases inútiles originarias al tiem-
po libre de los productores de hoy.
En citalquier caso, si nuestra civilización ha conseguido vaciar la
noción de ocio del significado que tuvo en las culturas de la Antigñe-
dad y lo hemos dejado reducido a simple tiempo libre, cabe pregun-
tarse con el historiador italiano Carlo Schmidt si este tiempo es una
bendición o una maldición. Para el citado historiador, en la sociedad
de lo que él llama segunda revolución industrial (la que se beneficia
de la aplicación industrial de las innovaciones tecnológicas provoca-
das por las necesidades bélicas durante la Segunda Guerra Mundial),
el tiempo libre ím ocio tiene un triple uso:
£ la reproducción de la fUerza de trabajo
Z el descanso o reposo para reponer las energías consumidas en
el proceso de producción.
X la formación profesional y el estudio en general para contra-
rrestar la enajenación del trabajo remunerado
II Carlo Scbmidt: La serio-muda ,evouuución inclus/ríal. Espasa. Marlriri, 1974.
o -
Cuurur/euí:u, r/e Reíríciolues h,br,írí/es
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El primer uso del tiempo libre hace referencia, en realidad, a la
reproducción de la especie, una actividad de carácter genético a la
qite no suele darse connotaciones de uso del tiempo libré2. De dár-
selo, también habría que incluir el tiempo dedicado a comer y a dor-
mir como de hecho hacen algunos expertos33. Pero esta conceptua-
ción plantea disfúnciones que habría que evitar si aspiramos a dispo-
ner de una noci~n precisa de ocio en nuestros días.
El tercer uso del tiempo libre al que se refiere Schmidt alude a una
de las actividades que realizaban en exclusiva los miembros de la clase
ociosa en el pasado, la asistencia a la escuela34. Su proceso de sociali-
zacmon se mnició en el siglo XIX como ya hemos dicho. Desde enton-
ces la casi totalidad de las actividades propias de la clase ociosa han
experimentado un proceso más o menos intenso de mercantilización
convirtiéndose en actividades remuneradas. Podemos afirmar, por
tanto, que desde mediados del siglo XX, todas las actividades sociales
están orientadas, directa o indirectamente, al proceso de producción
hegemonizado por el mercado. Incluso el descanso fisico, como reco-
noce Schinidt, está al servicio de la producción. La mayor parte de
los hombres (y cada vez más mnu¡eres) tienen hoy el estatus de una
máquina que por ser todavía orgánica y biológica se agota pasajera-
mente realizando actividades productivas. Ha habido que acudir a la
tnstitítcionalización del tiempo libre, aparentemente no comprome-
ttdo con las actividades productivas remuneradas, para repomier las
fuerzas perdidas y poder seguir produciendo al día siguiente, a la
seníana siguiente o al mes siguiente, según los casos.
No es cieno que haya un triple uso del ocio en la actualidad. Tan
solo existen diferentes momentos en lavida de los productores remu-
nerados, hombres y mujeres, a los que el principio de eficiencia eco-
nómica, llex’ado hasta sus últimas consecuencias lógicas, ha conducido
a que todos estemos, o lleguemos a estar, plenamente dedicados a la
producción remunerada.
32 Auuzqtte las autoras de una de las comunicaciones presentadas en el Congreso
tic Ocio (le Bilbao se preguntaban “si el quiedarse embarazada una mujer cons/i/ícye luna ac/í—
vítíCCí (le ocio “. Era mtu ía más euí tre las iu inumerables fornías de cuitender el ocio que se
unauieyai-ouu p~u los pauticipauít.es en el citado Congreso
- - a profesora Matía Luisa Setién, por ejemplo, lo hace. Véase su obra El otiode la
sor¿u>tl#.d apmesiuiada: el caso Vasco, euí colaboración couí Aranxa López Martugátí - Doctu—
uííeuítos de Estudios ríe c)cio, uí’ 10. Instituto de Esttídios ríe Ocio. Universidad (le Deus-
to - Bilbao, 2000
u-u Recorrleiííos míe sluol¿ de douíde (lenva escuela, siguíifica ocio eh griego
Cuucír/eííuo r/e Re/turioíues LuLirnrules
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En consecuencia, no estamos en realidad ante una situación que
pueda dar lugar a la bendición o la maldición. Más acertado es pensar
que la sociedad moderna ha erradicado las actividades de ocio por su
incompatibilidad con el principio de eficiencia. Las ha sustituido por
las actividades de tiempo libre35, plenamente compatibles, éstas sí,
con el mercado y con la producción remunerada. Hombres y muje-
res disponen hoy de suspensiones pasajeras y puntuales de la activi-
dad productiva porque así lo exige la eficiencia de las actividades pro-
ductivas. Solo a estas situaciones deberíamos llamarlas tiempo libre.
En la medida en que todos seamos o lleguemos a ser productores
todos tenemos, o tendremos, derecho a consumirlas36.
En los centros de investigación de países avanzados hay estudio-
sos que se ocupan del ocio y del tiempo libre, pero en realidad más
de éste que de aquél, con el acendrado y el puntilloso pundonor del
contable. Sus investigaciones resultan de especial utilidad para la
mejora del sistema productivo. Los poderes establecidos tienen nece-
sidad de conocer en detalle a qué dedican los ciudadanos el tiempo
no reglado ni disciplinado por el cumplimiento de las obligaciones
laborales o sociales. La gobernación de la sociedad es viable cuando
los productores se dedican a producir. En los momentos en los que
los productores no producen por alguna razón (por disfrute de un
tiempo libre o por desempleo involuntario, ambos en proceso de
expansión) la gobernación de la res pública se complica. Se impone,
entre otras medidas, la cosificación o banalización del ocio, su con-
versión en tiempo libre, en un producto que, al servir para recuperar
las energías productivas perdidas o incorporadas a la produccmon.
Pues de eso es de lo que se trata, precisamente. Ya que el tiempo libre
~ Existen en las sociedades morlernas distinciones de clase basarías eul las activida-
des ríe tiempo libre. En clave de bumor ácido, Máximo publicaba euí El País del 15 de
julio de 2000 el siguiente diálogo euitre nos ejecutivos: “-Adoro los weekends porque me
voya la seguuírla resideticia y counpro en las grandes superficies. — Yo, aríenmás del sho cli —
slmappíug, lmagojogging, juego paule y fías la síes/a reíax, -mí chapuzón, o suu’iuunmhug mime 8<0/iva. y
cí-cugíza pama el/op of/he day:¡la bam-hacoa!. —Supongo que luego veuídrá el danzing y el
cachondeo. —Yo solo rusporudo del ¿minh y de la muásíca. El gla-unur seto /mo.e catía u-no. -¿No te
par~~ que somos tuuí poco gilipollas?. —Biceno, como /odoetnurndo, ¿no?
No podemos entrar aquí en el problema del paro en general iii en el llamarlo
masivo en particular. Tan solo diremos que los parados -aspiran a iuísertarse en el pr~
ceso prodttctivo cuanto antes. Los poderes públicos se afanan por financiar cttrsos de
recuclaje para parados de larga duración, parajóvenes que aún no han conseguido su
primer trabajo y para mtjeres que torlavía siguen dedicadas a s-ucs labores en el seno riel
hogar y aspiran a teuíer un trabajo u-emuuuerado. Ni los parados ¡u las aunas de casa couí-
numen tiempo libre. Las amas de casa, porque no lo tiene¡u, y los parados en couutra de su
voluuitad, porque ¡¡o lo quiereuu.
Cuutcr/er,uo cte Re/ruu.-iouues Labu,rc¡tes
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está en franca expansión y lo seguirá estando, hay que evitar que no
quede desvinculado, directa o indirecta, delproceso productivo remu-
nerado, generador de riqueza y de disciplina social. El ocio, conver-
tido de esta forma en tiempo libre al servicio de la producción, no es
más que un eslabón más de la larga cadena del proceso de produc-
ción para el mercado.
El sistema productivo debe su existencia a la necesidad de com-
batirla escasez de recursos vitales. Es, pues, hijo del principio de efi-
ciencia. Después de un desarrollo milenario ha logrado alcanzar tales
cotas de éxito que en los paises avanzados la escasez ha sido sustitui-
da por la abundancia. Según el economista norteamericano Gal-
braith, una parte del inundo vive hoy en sociedades más que ricas
opulentas. Lo que no ha llevado aún, ni previsiblemente llevará en
años, a la adaptación de las antiguas instituciones a la nueva situación.
Antes al contrario: el sistema se ha comportado desde sus orígenes
como un generador de nuevas necesidades que lo mantienen en frín-
cionamiento porque no solo no elimina la escasez sino que la crea.
Satisface unas necesidades y crea otras nuevas.
El tiempo no fue percibido por las culturas del pasado como un
recurso productivo. Pero ha ido adquiriendo la consideración de recur-
so escaso a partir de la revolttción industrial del siglo XIX. FI tiempo es
oro, afirman los ingleses con no disimulado orgullo, pues atribuyen a
esta creencia su pasada prosperidad. Las políticas de desarrollo aplica-
das por los demás paises consiguieron sus propósitos y, a la vez, logra-
ron convertir el tiempo en un recurso especialmente escaso.
¿No convendría, antes de realizar investigaciones emnpíricas para
medir el tiempo libre y su distribución por géneros, actividad, edad y
nivel de formación, elaborar un marco teórico y de valores que sirva
de referente para los resultados?.
¿Una nueva clase ociosa sin ejercicio de la violencia?
A la progresiva implantación secular del principio de eficiencia
económica podemos atribuir la evolución de la especie humana desde
la animalidad primigenia hasta las cotas de civilidad alcanzadas en los
albores del tercer milenio d. C. Aquel hombre inmerso en la anima-
lidad era, como ya hemos dicho, soberano y libre. Hoy es dependiente
y multicondicionado. Aquel ser primero sufría la escasez. El de hoy la
Cou,r/e,nu, u/e Re!rurir,,ues Ln/,u,ut,/es
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ha llegado a combatir tan eficientemente que una gran minoría vive
en la opulencia. La institución que ha conseguido hacerlo es el mer-
cado, la quintaesencia del desarrollo y consolidación del principio de
eficiencia. El mercado ha demostrado de un modo incuestionable su
capacidad para crear riqueza y niveles de opulencia colectivajamás
soñados. A pesar de que numerosossectores sociales disfrutan hoy de
niveles de vida que hasta no hace tanto eran exclusivos de los here-
deros de las antiguas clases ociosas, lo cierto es que esto se está consi-
guiendo a través de la asignación de todos los recursos humanos al
proceso de producción, eliminando a las clases ociosas y a sus here-
deros. También se logra por medio de la banalización de numerosos
bienes y servicios, los que son deliberadamente producidos para ser
puestos al alcance de las clases más modestas. Las clases ociosas pri-
mígenias (a las que podemos llamar inútiles porque estaban libera-
dos por su estatus de las actividades productivas) se pusieron a dispo-
síción de la producción. Pero las desigualdades entre las minorías
opulentas y las inmensas mayorías sociales no solo permanecen sino
que, ajuicio de los estudiosos más comprometidos y competentes, se
agrandan.
¿Podemos imaginar un mundo en el que las desigualdades sociales
desaparezcan? El economista y millonario Georges Soros cree que la
solución está en
fomentar eldesarrollo de las sociedades abiertas (porque solo ellas) hacen
posible quepersonas con opiniones, antecedentes e intereses distintos vivanjun-
tosy en paz. Teniendo en cuenta nuestra naturaleza humana, no es posible
evitar los conflictos, pero lasprobabilidades de que se produzcan crisis quepre-
cisen una intervención externa se ven enormemente reducida)7
Si por sociedad abierta entendemos con el creador de la expre-
sión, el filósofo austro — británico Karl R. Popper, aquella en la que
impera la tolerancia y la permanente sublimación de la violencia,
habrá qtte hacer todo lo posible por institucionalizaría. Su culmina-
ción debería tener la virtud de devolver al actual tiempo libre de los
productores las características del ocio creativo sin connotaciones de
desigualdad social.
~ Georges Soros: Capi/ahsnuofren/e a democracia. El País, 15 dejulio, 2000.
Cucar/ano de Re!uc¿o,¡es Laboro/es
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Las sociólogas vascas expertas en estudios de ocio Maña Luisa Setién
y Arantxa López (ob. cit.) se basan en Lewis y Weigert38 para distinguir
“tres tiempos de tiempo social a los que se atribuyen distintas características “:
Y Tiempo organizacional, el dedicado a organizaciones o institu-
ciones. Normalmente coincide con el tiempo de trabajo remunera-
do, térmación y otras obligaciones ajenas a la capacidad de decisión
i n divichtal
Y Tiempo de interacción. Es el tiempo que se dedica a las relaciones
personales, bien sean formales o informales (compromisos sociales,
familiares) (...) pertenecer a una asociación, formar una familia, o
ser miembro de un equipo deportivo de amigos
Y Tiempo personal. Es el tiempo libre de obligaciones que tiene el
individuo
Setién y López sostienen que solo este último es el que se dedica
a actividades de ocio, al descanso, etc, (...) el que cula persona tiene la liber-
tad para decidit enjúnción de sus gustos y de las actividades quele producen
mayor satis/accion.
Aplicando este enfoque, propio de la epistemología individualista
que hoy imupera en las ciencias sociales, corremos el riesgo de caer en
el falso hedonismo del modelo norteamemicano de sociedad. Mante-
niéndolo, perdemos de vista el ocio pritnigenio, el que se concibe
como un compromiso con el prójimo como el que caracterizó a las
clases ociosas de la antigñedad. Estas clases realizaban, como hemos
vmsto, actividades tan provechosas para la sociedad como las que rea-
lizaban las clases negociosas. Por ello, ciñéndonos a la clasificación
anterior, creemos que la recuperación del ocio originario en las socie-
dades actuales, más allá del tiempo personal o tiempo libre, el que se
pone al servicio de la producción, se encuentra precisamente en la
cantera del tiempo de interacción, un tiempo que puede llegar a ser tan
comprometido como el tiempo organizacional, pero al muargen del
contrato laboral, si se inserta en un contrato más amplio al que podrí-
amos llamar social.
Las actividades de voluntariado en su más amplio sentido (coope-
ración con países desfavorecidos, ayuda a personas necesitadas, mili-
tancía en organizaciones humanitariasy en partidos políticos y tantas
~ Lewis y Weigert: Es/nuc/zc,-a y síguuificado del /iempo social, eh : R. Ramos Torres
(coníp): Tienupaysocieda.-/? CIS. Madrid, 1992 (ppS9— 131>
Ccu ¡ricino de f9elrcc -iones Lcuboucu/es
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otras) son la punta emergente de ese iceberg de actividades de ocio
creador al servicio de la sociedad que tal vez algún día lleguemos a
recuperar en toda su plenitud originaria39. Pero no hay que olvidarla existencia de grupos sociales todavía mayoritarios que también rea-
lizan actividades que consumen tiempo de interacción. Nos refermmos a
las amas de casa en general y a todos aquellos que realizan activida-
des no remuneradas (gestación y cría de la prole, tareas domésticas,
cutdado de enfermos, minusválidos y ancianos).
A la luz del análisis precedente, parece claro que estos grupos
(voluntarios y amas de casa) han logrado combinar en nuestros días
parte de las actividades productivas de las antiguas clases negociosas
(las que antaño se llevan a cabo en el hogar) con pamte de las antiguas
actividades de la clase ociosa, las que estaban desconectadas del nego-
cío y hoy siguen desconectadas de la producción remunerada. Tanto
unas como otras consuinen un tiempo comprometido en el sentido
interactivo de Lewis y Weigert (en el caso de los voluntarios, por pro-
pia decisión y; en el de las amas de casa, por la imposición de institu-
ciones sociales obsoletas pero atin en vigor). Las actividades de ambos
colectivos resultan, sin duda, de alto interés para la sociedad de la que
forman parte40. Si todo ello es cierto como parece, ambos grupos, al
realizar trabajos provechosos y no remunerados son depositarios de
algunas de las actividades de la clase ociosa primitiva41. El resto de las
actividades de ocio quedan recogidas por la producción de mercado
y por institucir)Iles sin fines de lucro tanto p<mblicas como privadas.
El it conocimiento del valor productivo de las actividades de las
mu La llamadas “obras de misericordia” del cristianismo son tuuí buen catálogo cíe
actux ¡rl irles de r ste tipo.
~> De speciai interés resulta la iuívestigación de la prof. María Angeles Duráuí
l)lm!)lIr íd u cuí la obra Los cos/er invisibles de la enfermedad. (Fuuídacióum BBVA, Bilbao,
1999). Lo esta obra se cuaustifucauí por primera vez en España las aportaciones de fami-
iiarcs~ uuudadores a la atención complementaria a enfermos e incapacitados. Sin estas
apoi t memolles los seyicios de la sanidad pública española quedarían colapsados.
~ Aunes hemos dicho qtue la rlivisióu del trabajo llevó a que la primitiva produc-
cuon riomestur rebasara los estrechos límites del hogar familiar. Al mismo tiempo, las
actux udatíes de la clase ociosa origiumal rel)asaron también las fronteras de las faunilias cíe
la noble, rlurugeuíte para expauídirse por las instituciones ríe la sociedad moderna. El
Estado bu erío el ‘monopolio de la violcuicia”, la atención a los riesvalidos y la adminis-
trac¡ouí ríe justucia. Numerosas ftuu¡daciones privadas, euítiriades formalmente siul Ijuies
ríe itteu o hau u sstt¡nido otras activirlades de las aultiguas clases ociosas (el mecemíazgo de
las cicuicias, de las artes, los deportes, las aventuras, los cultos, etc). No obstante, el Esta-
do está muy couíectarlo couí el sistema productivo, conexiones que no existen o son muy
déi)iies e¡m el caso de las ONOs, Cruz Roja, Cáritas, Asociación Coumtma el Cáuxcer, etc.)
Cursr/eunr, r/e !?e!ruciones Lr¡/,orru/es
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amas de casa es dejusticia. Cuando queden remuneradas, dejarán de
realizar sus actividades en tiempo interactivo y pasarán a consumir
tiempo organmzacíonal. Las últimas reminmscencías de tmna clase ocio-
sa en la actualidad quedarían reducidas al voluntariado, una institu-
ción moderna de la que cabe esperar un desarrollo espectacular en
el futt:ro como moderadora de ]a hegemonía actual del mercado.
Durante el tiempo Jibre o personal, no comprometido ni social ni
laboralmente, se practican actividades muy diferentes. Son las que se
orientan al cultivo del egocentrismo, una dedicación sin duda legíti-
ma pero también carente del honory la dignidad que acompañaron
siempre desde sus orígenes a las actividades de ocio.
Convendrá realizar las investigaciones empíricas pertinentes enca-
minadas a probar si existe en la realidad situaciones que las reflejen
de un modo convincente. Es la tarea que acometeremos en el Insti-
tuto de Economía y Geografia del CSIC en el marco del libro en pre-
paración antes citado. Por el mnomento, aprovecharemos los resulta-
dos de la encuesta realizada en el Departamento de Economía del
citado instituto sobre trabajo no remunerado en la Comunidad de
Madrid a una muestra de 1.133 mujeres responsables de hogar Las
tnujeres encuestadas se distribimían por ocupación como sigue: el
64,5% eran arnas de casa; el 24,6% estaban ocupadas; el 4,6% eran
paradas en busca de empleo y el resto, eí 6,3%,jubiladas. En la tabla
qtte sigue se tuuestran los resultados obtenidos relativos al descanso
vacacional.
Tabla 2
Trabajo remunerado y vacaciones de mujeres en 1998 en la CAM
Fcui-uu¡u,; Duuu/u¡, ~I. A.: /:,ruuuuuu,uhc. im/ruilh,g,3 y uuíuc, l>uuuu.uurí:u puestuitada en el 6’ t.uunguesuu N’I¡uncli:ul ríe Ocio BillacuuujuuliuL
uulliu
(iu,uuder,ur, r/e Re/cuc.iones U¡Orn-cc/es
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¡oua] aullas de raid ooul,adas jubilad-as en paro
N (1133) (719) (279) (83> (52)
Sin ~-aracuonrs 29,3 30,0 23,7 45,8 15,0
Nu, Ir a]#rmn bsvarariones. 14,1 15,3 10,8 13,3 17,3
Tral4a igual en sarariones 15,1 16,1 13,3 12,0 15,4
Irabaja uuuturluo ¡llenos Cfl ‘araruones 11,8 10,8 14,3 9,6 13,4
Imbaja algo ¡renos en ‘arariones. 19,2 17,8 23,7 13,3 23,1
Trabaja irás en ‘-arationrs. 6,6 6,1 9,3 3,6 3,8
Trabaja uuuuurlío uuuás en ‘arar¡ones. 3,9 3,8 5,0 2,4 1,9
Trabaja menos en vacaciones. 31,0 28,6 38,0 22,9 36,6
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La tabla muestra claramente que más de las dos terceras partes
de las mujeres de la CAM realizaban en 1998 trabajo no remune-
rado en el ámbito doméstico. De ellas, cerca de la tercera parte no
disfmutaron vacaciones y casi las dos terceras partes siguió traba-
jando igual o más que cuando no estaba de vacaciones. Los datos
son especialmente expresivos de que la mayor parte de las mujeres
rio dispone de tiempo libre en el sentido de tiempo personal, sien-
do por tanto para ellas algo de tipo más retórico que real el disfru-
te de vacaciones convencionales. Se dedican indudablemente a rea-
lizar actividades de tiempo interactivo que, como ya hemos dicho,
recogen las características de la primigenia clase ociosa: rigidez en
la dedicación y provechosas para la sociedad. No presentan, sin
embargo, las connotaciones de violencia, dignidad y honor que
tenían aquellas, como tampoco aportan niveles de consumo smmi-
lares.
Las tnujeres de la CAM que realizan trabajos domésticos no
remunerados, participan con las siguientes características de las acti-
vidades de la clase negociosa del pasado: rigidez en la dedicación y
productivas de bienes y servicios en el ámbito del hogar
Casi el 24% de las mujeres ocupadas en actividades remuneradas
no tuvieron vacaciones y las dos terceras partes trabajaron en el hogar
igual o más que fuera del periodo de vacaciones. Este colectivo com-
bina las actividades de tiempo organizacional (trabajo remnunerado)
símílajes a las qtxe realizan la mayor parte de los hombres, y como
ellos en ámbitos extradomésticos, con las de tiempo interactivo, pro-
pias de las amas de casa (trabajo no remunerado en el ámbito domés-
tico). Su situación es, indudablemente, aun mas smngular que las de
las amas de casa en lo que concierne al llamado tiempo libre o per-
sonal, un tiempo que tanto en el primer grupo como en el segundo
brilla por su ausencma.
No deja de ser paradójica la transformación que ha tenido lugar
después de miles de años: la antigua clase ociosa se ha convertido en
negociosa y la que originariamente era negociosa ha heredado cier-
tas connotaciones de aquella, sin suviolencia y sin la corrupción pro-
pia de la que existió en las sociedades premodernas. La situación que
refleja la CAM se percibe como representativa del resto de España y
de muchos países avanzados.
Cuudernr, ¿le J?e/ry1 unes Liboruñes
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